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LA ESTATUA DE CESPEDES Y LA DE FERNANDO VII 

por e l Dr.Enrique Gav Calbó. 

Ciento veint iún afios ha permanecido en la Plaza de Armas de la 

cap i t a l de Cuba la es ta tua de Fernando VII. En 1834 la hizo colo-

car a l l í f r en t e a l palacio de los capitanes generales de la Colo-

n i a , e l Gral. Miguel facón. Fué obra del e scu l to r Antonio Sola, y 

según los enterados parece que no es del todo mal ejemplar en e l 

aspecto a r t í s t i c o . Algunas per ipecias sugrió la es ta tua a l t r avés 

de su permanencia en ese lugar , pues desde hace mucho tiempo le 

f a l t a un pedazo de la c a r a c t e r í s t i c a nar iz borbónica, y e l ce t ro 

sostenido en la mano derecha se pa r t i ó y es tá ahora sujeto con un 

t o r n i l l o . Es que ni los monarcas más poderosos pueden e ludi r l a s 

acometidas de l as horas nue se acumulan hasta hacerse incontables, 

a l a vez que los ataques de la intemperie en e l largo d e s f i l e de 

l l u v i a s y ventoleras inmisericordes. 

La es ta tua no fué debida a l general Tacón, sino al intendente 

de Hacienda cubano de nombre Claudio Martínez de P i n i l l o s , primer 

con de Villanueva. 

Intentó Martínez de P in i l l o s demostrar l a adhesión profunda que 

sen t í a hacia su amo e l rey de Espafía, y puso en movimiento y con-

t r ibución a los comerciantes, banqueros, hacendados, navieros y 

funcionarios que en la o f ic ina de Hacienda resolvían y habían r e -

sue l to cuantiosos asuntos, con lo que sin d i lac ión reunió lo ne-

cesario para pagar a un buen a r t i s t a que le h ic ie ra una estatua de 

corosa del Borbón h i j o de Carlos IV. Destinaba para el monumento 



e l espacioso pa t io del admirable e d i f i c i o en que f r e n t e a l mar se 

hallaba l a Intendencia, precisamente el mismo impiadosamente de-

r r ibado, aace pocos años , a l impulso de l a dinamita para f a b r i c a r 

e l nue hoy ocupa el Estado Mayor dé la Marina de Guerra de la 

República. 

Era Martínez de P in i l los un func ionar io de suer te excepcional 

en una época de ascensiones y caídas meteorices. Cuando los capi -

tanes generales de Cuba se sucedían sin in te r rupción , según e l ca -

pricho de los reyes o e l i n t e r é s de sus camar i l l a s , é l soportaba 

v ic tor ioso lo s cambios de humor del j e f e de la monarquía y has-

ta se aventuraba s in riesgp a con t r a r i a s al m i l i t a r o t e de turno 

dueño y señor de e s t a i s l a con mando castrense de plaza s i t i a -

da. El secre to de tan inconmovible s i tuac ión cons i s t í a en las 

remesas constantes de muy apetec ib les millones con rupbo hacia 

ca jas del monarca absoluto . Hasta media centur ia an tes , o me-

nos, había sido necesario e l aivío de los famosos situados con 

que e l v i r re ina to de la Nueva España contr ibuía en Cuba y en 

es tas i s l a s a la defensa de l imperio co lon ia l . Desde la inde-

pendencia de los países americanos, fué dejada la Colonia a 

sus propios recursos , y muy pronto se descubrió la indust r ia 

productiva de los sobrantes . Todo lo que sobrara de la recau-

dación de los i n f i n i t o s impuestos era enviado a Madrid. Este 

descubrimiento ocurr ió en los f e l i c e s días de "Fernando VII, 

quien había tenido también la g l o r i a de dar f i n a la herencia 

t e r r i t o r i a l americana dejada por sus mayores. 

Los maestros más experimentados y ú t i l e s en la apl icación 

de los sobrantes , a lo menos en aquel las i n i c i a l e s fechas , f u e -
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ron Alejandro Ramírez y Claudio Martínez de P i n i l l o s . Ramírez 

atendió con creces a l a s necesidades metropoli tanas y a la vez a 

los inmensos gastos de l a s expediciones de reconquis tas que s a -

l i e ron de Cuba contra México y o t r a s provincias independizadas. 

Martínez de P i n i l l o s fué proveedor sin t a sa de l insaciable hués-

ped del palacio r e a l . Sn cambio, t en í an una t á c i t a autor ización 

para l a s qiás estupendas negociaciones, como las tuv ie ron , en t re 

o t ro s , e l conde de Riela y e l después primer conde de Rev i l l ag i -

gedo, opulentísimos magnates enriquecidos en Cuba durante e l s i -

glo XVIII, Martínez de P i n i l l o s lo f i s c a l i z a b a todo en la vida 

económica nacional : l a importación y l a exportación, e l t r á f i -

co negrero, l a s t ransacc iones del mercado, los t r anspor te s , la 

producción de l pa í s , y los RESCATES, como se llamó en los prime-

ros s i g l o s , a l contrabando. En una sola mano, y con poderes omní-

modos, tan próvidos manantiales de fortuna habían de dar a l con-

de de Villanueva la fuerza inconst ra table que siempre d i s f r u t ó . 

Pero este conde de Villanueva, que acabó disgustado con Mi-

guel Tacón y logró a l f i n su re levo , en los días en que l legó 

rec ién acabadi ta y completa l a e s t a tua de Fernando VII estaba 

bien avenido con el Capitán General y accedió a los deseos de 

és te de s i t u a r el flamemte monumento en la Plaza de Armas, lugar 

que estaba sólo destinado a l d e s f i l e de t ropas y a l cambio de la 

guardia de los d i s t i n t o s mandos m i l i t a r e s . Lo que pudo ser home-

naje en un intendente de Hacienda reverente y agradecido se t r o -

caba en un acto de servidumbre colonia l , con s a t i s f a c c i ó n y mé-

r i t o para e l je fe máximo y para los negociantes contr ibuyentes . 

Nunca hasta entonces había sido aquel la plaza de e s t a tua , y l a 



AflJ 

de Fernando VII vino a modificar su f isonomía. 

Al l í estuvo e l padre de la reina DE LOS TRISTES DESTINOS. La 

nar iz quedó incompleta a consecuencia de una ráfaga o de un golpe, 

y e l suceso parece e s t a r a extramuros de la h i s t o r i a porque nadie 

t iene idea de cuándo ocur r ió . El ce t ro se tornó en un t rozo de 

mármol recons t ru ído . Pero mantenía erecto y pugnaz e l c e t r o . Y el 

mante r e a l , e l c o l l a r d e l to isón de oro y la arrogancia que el a r -

t i s t a insu f ló en l a f i g u r a , eran como l a representación de o t ros 

tiempos idos casi de l a memoria de l o s hombres de hoy. Después de 

Fernando, e l carlismo ensangrentó las t i e r r a s peninsulares , cayó 

su última esposa María Cris t ina y vino Espar tero , re inó Isabel I I 

con su cohorte de generales boni tos y de espadones, ocurr ió el des-

tronamiento, y luego l a exal tac ión de Amadeo de Saboya, y la Re-

públ ica . Más t a rde , l a res taurac ión borbónica. En Cuba, l a s cons-

p i rac iones , los in tentos de rebe ld ía , l as guerras de independencia, 

y por f i n e l gobierno propio. En la Plaza de Armas de La Habana 

seguía Fernando VII ind i fe ren te e imperturbable ante l a s mutacio-

nes acaecidas en todo e l que f u é su vasto imperio. Es verdad que 

ni aún en los t e r r i t o r i o s peninsulares había quedado una so la hue-

l l a e scu l t ó r i ca de su paso por el mundo, pues en todas pa r t e s se 

había considerado como un respeto al pudor y a l a dignidad de la 

especie humana suprimir cualouier ve s t i g io suyo. Sin embargo, en 

La Habana era intangible e l monumento que l a g r a t i t ud in teresada 

levantó a l que en t re sus méritos tuvo e l de cáausurar un ivers ida-

des y ab r i r academias de toreo , s in duda porque son más e f i c a c e s 

manifestaciones de la cu l tura que e l hombre demuestra al vencer 

en LIMPIA lucha con l a s f i e r a s . 
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Los hombfes de Cuba, los que se estiman herederos de los f o r j a -

dores de su independencia, se a t revieron a pedir que en la Plaza 

de Armas e s tuv ie ra en e f i g i e Carlos Manuel de Céspedes, el p a t r i a r -

ca de la rebeldía v i c t o r i o s a , primer Presidente de la República, en 

lugar de Fernando VII. Una ley , hasta ahora no derogada, dispone que 

a s í sea . Han pasado por la Alcaldía numerosos personajes , atentos 

algunos de e l los a engrandecer sus haciendas propias , oomo o t ros Ri-

e las o Revil lagigedos. Pero ninguno creyó prudente en f ren ta r se con 

e l pasado que aquel cetro roto s imboliza, n i resolver la posible 

malquerencia de los que en nuestros días puedan añorar las f a c u l t a -

des omnímodas,del j e fe m i l i t a r de plaza s i t i a d a . Así quedó en r í d í e u 

lo esa ley republicana, como en sus días se HUMEDECIERON al cruzar 

e l mar l a s r e a l e s órdenes y las Leyes de Indias , que los v i r reyes y 

los capi tanes generales acataban, veneraban hasta e l extremo de po-

ne r l a s sobre sus cabezas y no cumplían. 

. . . Y déspués de c i en to veint iún años de e s t á t i c a ubicación en ese 

destacado s i t i o , y al cabo de más de t r e i n t a años de haber sido pro-

mulgada la ley para desplazar l a es ta tua y poner a l l í l a de Carlos 

Manuel de Céspedes, Padre de la P a t r i a , la Comisión del Cincuente-

nar io de la República, e l Ayuntamiento habanero y su Alcalde Justo 

Luis Pozo han hecho e l t r a s l ado y la colocación de una digna y mo-

numental obra, de e s t i l o c l á s i co , en homenaje a l que v iv ió ent re 

grandezas y supo morir peleando, después de haber comenzado la con-

t ienda l ibe r t adora y presidido la primera República y pasado sus 

últimos días en función voluntar ia de maestro de e scue la . 

La a l t a calidad de hombre del nuevo personaje y e l valor que e l 

pueblo de Cuba le reconoce, auguran mayor permanencia, de s ig los de 
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La a l t a calidad de hombre del nuevo personaje y el va le r que 

e l pueblo de Cuba le reconoce, auguran mayor permanencia, de s i -

glos , de Carlos Manuel de Céspedes en la Plaza de Armas que tam-

bién l leva su nombre y f r e n t e a l palacio de los capi tanes genera-

l e s , que fué luego res idenc ia d e l primer j e f e del Estado cubano 

como nación independiente. 

Acción Ciudadana.Santiago de Cubg.Enero-Feb.Marzo 1955, 


